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FÁBULA  PRELIMINAR 
6 

PROLOGO. 

El  Buey  y   la  Serpiente. 


B, 


&ajo  un  árbol   sombrío 
el  manso  buey  estaba, 
y^  a   sus  solas  rameaba 
diciendo  en    baja    voz: 
»  Yo   sirvo   al   dueño   mió 
no  solo  como  criado 
sulcando-  con    mi   arado 
su  rustica   mansión: 
»  Se  dirige   á    otro    objeto 
nn   oficio  liberal, 

Íen    la   ciencia   moral 
ago   de  preceptor. 
»  Si   repara    discreto 
a  mi   muda  enseñanza, 
(como   hace  en   la   labranza 
cuando    errándola  voy) 
verá    mi   mansedumbre, 
mi   dócil    obediencia, 
nii   sufrida   paciencia, 
mi   constante  tezon. 

Una  escasa  legumbre 
nie  sirve    de   alimento, 
de   muy    poco    sustento, 
y   de   ningún  sabor.... 
«  Una    serpiente    astuta 
<jue   bajo  el  nido   asecha 
á  un    gorrión    que   pelecha 
al  buey    interrumpid. 
»  Yo,  dijo,   sin  disputa 
soy   maestra    y   preceptora 
del   hombre,    desde  la  hora 
que  nos  calienta  el  sol» 


;♦  Entonces  inocente  . 

en  tiempo   inmemorial, 

te  di  del  bien  y  mal 

la  primera  lección. 

»  Después  ya  delincuente 

v  de  índole  proterva, 

si  mi   conducta  observa* 

mil  máximas  le  doy. 

»  En  mi  c^nto  desvío 

de   un   retiro  estudioso; 

y    en  mi  curso  tortuoso 

de   un   discreto  temor. 

p  De  todos  desconfio, 

por  que  en   fraudes   experta, 

tan  solo   sé  que   acierta 

el  que  piensa  lo   peor. 

»  La  fama  me  celebra, 

dándome  preferencia 

por  mi  mucha  prudencia 

de  la  que   emblema  soy.  *! 

Hasta  aqui  la   culebra 
sus   méritos  pregona; 
pero  nad$  mensiona 
de  su  veneno  atroz. 
En  la    naturaleza 
todo  ser   és   activo,  . 
y   también    instructiva 
según  su   condición. 
Enseria   con   viveza 
sencilla   y   elegante 
el    máximo   Elefante,* 
y   el   mínimo   arador. 
El  benéfico  bruto, 

?r   la   fiera   dañina  ; 
e   dan  sana   doctrina 
al  buen   entendedor. 

De   todo  saca   fruto 
quien  lo   bueno  aprovecha, 
y    lo  malo  desecha, 
benéboio   Lector. 


(i) 

FÁBULA  POLÍTICA. 

íp£VO     SISTEMA    DE    GOBIERNO 

en  el  Reyno  Animal. 


O  abrá  mi  lector   curioso, 

si   por   fortuna  lo   ignora 

( por  que  es  fortuna  en   el  dia 

ignorar  algunas  (i)  cosas.) 

Que   en   los   países    de   levante  (2) 

allá  en   tierras  rnui   remotas 

hubo   en   el  Reyno  (3)  animal 

una  conjnocion  ruidosa. 

En   un  espasioso  (4)  valle 

circundado  de  las  ondas 

por  una  parte,  y  de  penas 

inaccesibles  por  la   otra. 

De  todos  los  animales 

un  congreso   se  convoca 

desde   el  rectü  que  se  arrastra^ 

al  ave  que  se  remonta. 

Confusamente  mesclados 

el  milano  (5)  y  la  paloma, 

el    cordero   con    el  (6)  lobo, 

la  gallina  y  la  (7)  raposa. 

Hasta  los  brutos  marinos 

arrimados  á  las  costas 

innumerables  cabezas 

sobre   las  aguas     asomanJ 

El  objeto  de  la  junta 

es  variar  la   antigua  (8)  forma 

del  politico  Gobierno, 

por  que  á   muchos  incomoda. 

Subida  sobre  un  peñasco 
hizo  de  orador  la  zorra,  (9) 
como   en  otro   tiempo  (10)   TuIíq 
en  las  tribunas  de  Roma. 
Sin  captar  benevolencias 


con  el    asunto  se  exordia, 

diciendoles  esta  arenga 

mas   bien  sentida  ^Oque  docta; 

Mas  ha    de   sesenta  (12)  siglos, 

"según  la  cuenta  mas  corta, 

que  de   nuestro   imperio  el  hombre 

por  principe   se   corona. 

El  es,  como  uno  cíe  tantos, 

mísero  (i  3)  mortal;  y   consta, 

que  nuestras  mismas  flaquesas^ 

y  pasiones   le   son  propias» 

Pero  hoy   en  la  elevación 

cercado  de   honor  y   gloria 

orgulloso  no   permite, 

que  se  le  siente  una  mosca. 

Que  somos  su  patrimonio 

por  todo   el   orbe  pregona; 

y  que   nació  para   rey 

en  su  concepto  (1 4)  es  un   dogma. 

Bajo   su  cetro  de  hierro, 

y  sus  leyes  caprichosas 

nmgúno  tiene  seguras 

la  vida,   la  hacienda,    ni  honra. 

Sanguinario  por  carácter 

solo  por  que  se  le  antoja 

nos  hiere,   mata,  y  desuella 

en  juguete   y  por  chacota. 

Muchas  familias  (iSy  enteras 

de  nuestro   genero,  lloran 

sin  su  libertad  sugetas 

k  esclavitud   vergonzosa. 

Y  los  que  la  conservamos 

0  su  pesar,  es  a  costa 

de  una   vida  fugitiva 

llena  de   susto  y  sosobra. 

Los  brutos,   que  por  humilde* 

ante  él  la  rodilla  doblan, 

dice  que  son  sus   amigos, 

y  los  oprime   6   devora. 

&  los  c¿ue  llama  rebeldes 
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por  que  sus  derechos  cobran, 
en   sus  ultimas   trincheras 
á  sangre  y   fuego   clestrosa. 
¿Qvjal   especie   de  las  nuestras 
hizo  fortuna  á  la  sombra 
de  su  amparo  ?¿  donde    están 
las  ventajas,  y  mejoras  ? 
Si   con  dolosos  regalos 
suele   cebar  á  las  bobas, 
es  porque   le  hagan    después 
mas  gordo   el  caldo  de  la  olla. 
De  modo   que  es  mas  temible 
por  sus   dádivas,    sinonias,  (16) 
que  quando  tirano  ofrece 
veneno,  (17)  puñal,  ó  soga, 
Su  barbara   petulancia, 
quando  de  noble  blazona, 
se  apellida  por  grandeza 
señor  (i8)de  cuchillo  y   horca. 
Si  los   Peces,    que   me  escuchan 
no  fueran  mudos;  (16)  ahora 
refirieran  sus  crueldades 
y  fradulgntas  tramoyas. 
El  corpulento  ^20)  cetáceo, 
que  en  el  piélago  se  engolfa. 
y    el  humilde  caracol, 

Íue    arrastra  su  frágil  concha; 
n  los  anchurosos  senos 
del   elemento,  que   moran 
no   encuentran  seguro  asilo 
que     los  defienda,  6  esconda. 
Déspota   el  mas  absoluto, 
su  política  es  su  bolsa, 
sus  leyes  son  sus  placeres, 
y  su  razón  su   pistola. 
Del  gran    soberano   es   esta 
una   diminuta  copia, 
y  de    su  largo    reinado 
la   mas  abreviada  historia. 
En   este  punto  la  immensa 
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muchedumbre  se  endemonia, 
grita,   chilla,   bala,    gruíie, 
tufa,  ruge,  brama,    rosna. 
La  serpiente,  dando  un   sirvo,' 
sobre  una  piedra  se  enrosca; 
eleva   el  cuello,    y  erguida 
la   cabeza;  asi  perora. 
En  solo  el  hombre  reunidas 
las  facultades   se  logran 
del  discurso,   la  palabra, 
y  de  la  fuerza  obradora. 
Aquel  cerebro   inventor, 
aquella  elocuente  boca, 
aquella  mano    flexible, 

Sue  á  tantos  usos  se  amolda, 
stos  son  los  tres  poderes 
que   en   el  político  idioma  (21) 
á  la  magestad  suprema 
necesariamente   adornan. 
Mientras  permanezcan   juntos 
báxo  de  una  mano  sola, 
si  alguna  vez   favorables 
mil  veces  serán  en   contrae 
Los  poderes  se    dividan; 
uno  sea  el  que  sanciona, 
aquel   juzgue,    y    en  el    otro 
la  fuerza  armada   se   ponga. 
Asi   la   soberanía 
sus  principios  reconozca; 
y  sirvan  sus  atributos 
á  la  patria  de   custodia; 
Guardándose   el  equilibrio,) 
las  autoridades   obran 
con  mutuas   emulaciones 
y  reciproca  concordia. 
Aqui   quedó  interrumpido 
el  discurso,  por  que   todas 
las  bestias  con   el  aplauso,' 
y   victores  se   alborozan. 
A  una    voz  gritan:  »  se  aprueba, 


(5) 
9,  y  al    momento  se   disponga 
,,   la  execucion  del  sistema, 
?,  que  por  nosotros  se  adopta.» 

Al  elefante  (22)  que  ha   dado 
entre  los   de  aquella  tropa 
de   su  mucha  inteligencia 
unas  pruevas(23)  muy  notorias: 
Del  poder  legislativo 
dueño    absoluto  le   nombran; 
y  él,   en  serial  que   lo  acepta 
rinde  hasta  el  suelo  la  tromp  \. 
El   judicario   poder, 
que  hace  las  declaratorias 
de  la  ley,  lo  dan  al  loro,  (24) 
al  papagayo,  (25)  y  cotorra.  (26) 
Al  famoso  (2  7)  orangutango, 
cuya  figura   confronta 
con     la  humana,  y  en  la  mano 
tiene    diferencia  poca: 
El   poder  se  le  encomienda 
de  la   fuerza  executoria; 
y  yá  las  autoridades 
una  de  otra   se  divorcian. 
Los  proyectos,    que  el   celebro 
en   bien  del  publico   forja, 
unas    lenguas    los    explican, 
y  otras  manos  los   apoyan. 

Es   preciso   confesar, 
que  si    de  los  tres   se  toman; 
de   aquel   mono  la  figura, 
del  perico  la   voz  bronca^ 
y  del  discreto    elefante 
la   inteligencia   que  asombra; 
y   se  unen    en  un  sugeto 

Sara  hacer  una   persona: 
íunca  podrá   resultar 
un   ente    tal,    que   suponga 
lo   que  un  estúpido   humano 
de   la  nación  (28)  hottentota. 
Sin   embargo   al  exercicio 


de  la  magestad  se  aprontan,,] 
y  del  soberano   usurpan 
el  tratamiento  y   la  pompa. 
En  las  primeras  sesiones 
mil  abusos  se  reforman, 
mil  providencias   se   dictan,; 
mil  privilegios  derogan. 
La  libertad  se  decreta 
que  los  animales  gozan 
para  explicar  Jo  que  sienten 
cada  uno  en  su  jerigonza. 
Se  establece  la   igualdad, 
en  cuya  vara  censoria 
tanto   el  mínimo  (29  )Aradorf 
como   la  Ballena,  (3o  )  importaé 
Otras  útiles   materias 
dignas  de  (3i)  Lacedemonia, 
se   examinan,   y  discuten 
con  aplicación  heroica. 
Pero  hétele   aqui  que  quando 
con  mas  calor  se  funciona 
según  las  atribuciones, 
que  á  cada  poder  le  tocan: 

Armado  de  punta  en  blanco 

con  una  valiente  escolta 

de   Alanos  (32)  el  hombre    mismo 

se  presenta   entre  las  rocas. 

Con  el  arrivo  importuno 

la  multitud  quedó  absorta: 

»  El  es,   dicen;   y  a  nosotros 

»  se  dirige  su  derrota.' '■ 
El  elefante  discreto, 

que  conoce   y  reflexiona 

los  peligros;  el  primero 

puso  pies  (33)  en  polvorosa. 

En  holandas  le  siguieron 

de  las  Judiciarias  Tog&s 

las  turbas;   y  de  las  Aves 

la  sociedad  bolantona. 

El  Orangutango  grave 


(7) 
por  hacer  la  fuga  pronta 
multiplicando  los  pies, 
sobre  las  manos  se  postra. 
Tras  él  huyeron  las  Fieras, 
apostando  á  quien  mas  corra 
desamparan  la  campana 
y  en   las  malesas  se   emboscan,? 
Las  culebras  se  desfilan 
con  inflexiones  tortuosas, 
y   en  los  hoyos  subterráneos 
ocultaron  su  ponzoña. 
Los  néces  se   zambuyeron 
á   sus  cabernas  mas  hondas* 
y  con  el  gran   movimiento 
las  aguas  hicieron   olas. 
Solo  las  especies  mansas 
con  su  suerte  se   conforman; 
y  siguen;    ó  bien  paciendo, 
o   bien  rumiando   á   sus   solas. 
El  hombre  llega  triunfante 
sin   que  nada  se   le  oponga; 
y  el  reino  animad  se   rige 
por  sus  antiguos  axiomas* 
Permite,  lector  amigo, 
que  mis  conceptos  proponga 
sin   hacer    aplicaciones, 
por  que  suelen  ser   odiosas. 
Si  acaso  algún  (34)  Aristarco 
mal  mi  fábula  acomoda, 
diré   lo  que  dixo  (35)  Marte: 
<cj¡ue  con  su»  pan  se  lo  coma$ 


--.  - .__  -.  . 
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(8) 
FÁBULA  SEGUNDA. 

Las  palomas,  y  los   sánales 


c 


nidificando. 


<fon  filosóficos  ojos 
cierto  carioso  observaba 
las  palomas,    y   sanates 
en  la  estación  que  anidaban. 
Las  primeras  macho  y  hemnra 
de    conformidad   trabajan 
desde  el   punto    que   en  el  nido 
se   pone  la  primer   paja. 
Una  lleva  el   material, 
y    otra   sin  nj[yel  ni  esquadrat 
naturalmente    arquítecta 
con  solo  el   pico   lo   labra» 
Después  en    la  empollacion 
sobre  los  huevos   descansan,, 
una  llega   y  los  fomenta 
mientras   la  otra  se  levanta. 
De  los  nacidos    pichones 
no  se  descuidan   entrambas,] 
subministrando  á  cada  uno 
la    asistencia   necesaria. 
De  los  preparados    buches 
al  de  los   pollos   trasladan 
la  yá  medio    digerida, 
y   conveniente   substancia. 
Las  palomas   de  este  modo 
al  tiempo    que  se  propagan 
con  igualdad  participan 
los   piaceres,    y  las  cargas, 
Al  contrario  en  los  sanates 
la  hembra  tan   solo  se    afana: 
ella  el  material  conduce, 
empieza  el  nido   y  lo  acaba: 


(9) 
Ella   los  huevos  calienta, 
y  cuando  los  pollos  saca 
sola  ella   con  mil  fatigas 
les  proporciona  la   bianda. 
Mientras  tanto  el  clarinero  [a] 
que  es  el  macho  de  la  casta, 
cantando   de  árbol  en  árbol 
alegre  la   vida   pasa. 
El  curioso  observador 
viendo  diferencia  tanta 
entre   estas   aves,    decia 
adivinando  la  causa. 
En  el  consorcio  nupcial 
la   fidelidad  jurada 
un  padre  cierto  á  los  hijos 
en  el  marido   señala. 
Este  los  tiene   por  suyos 
y   con  tierno  amor  los   ama#j 
dividiendo  con   la   madre 
los  cuidados  de  la  crianza. 
Pero   en  el  franco  comercia 
de  una  venus  libre    y   vaga 
aun    la  misma  madre    ignora 
el  padre   de  lo  que  nazca. 
Todo    machó    desconoce 
esta  prole  por  estrana, 
y  por  que  puede  ser  de  otro 
nadie  por  suya   la  marca. 
Sepan  para  su  gobierno 
mi  faoula   las  muchachas; 
c  imitando  á   las  palomas 
slo  pretendan  ser  sanatas. 
B 
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(10) 
FÁBULA  TERCERA. 

La  araña,  y   la  oruga. 


►axo  nú  vaso  cristalino 
suelo  encerrar  las  orugas 
para  saber  quando  y  como 
en   mariposas  se  mudan. 
Este  insecto  por  instinto 
para   la  muerte   acostumbra 
disponerse   en   un   retiro 
lexos   del   comercio  y  bulla, 
En   abstinencia  perpetua, 
y  con  vigilancia  suma 
sus   postrimeros   instantes 
toda    su   atención    ocupan. 
De  cierto    humor     glutinoso 
que  de  sus  entrañas  purga 
con   delgados    hilos  texe 
las  fatales  ligaduras. 
Contra   lo  terso  del  vaso 
repetidas   hebras  cruza, 
y  sobre    ellas  sus  cenizas,' 
y   las  esperanzas  funda. 
Alli  con   impulso  propio 
la   antigua    piel   se  desnuda 
y  bajo  el  nombre  de   ninfa 
una    bolsa   lo  sepulta. 
Pasados  algunos  di  as, 
en  que   el  calor   la   fecunda, 
yá  mariposa   brillante 
sale   botando   de   la    urna. 

Observando  este  portento 
una  vez,   como   otras  muchas, 
vi    en  un  pequeño   resquicio, 
que  estaba    un;\    arana    oculta. 
Entre  el   vaso   y   ia  pared 
extendió  su   tela   astuta 
con  cuyo  doloso   arbitrio 


su  efímera  vida  busca, 
Atisvando  cautelosa 
á  un  gusano    en  su  clausura 
entre  dientes  murmuraba, 
haciéndole  mofa  y  burla. 

»  ¡  Qué  raro   tema  decía, 
el  que  a  este  bicho   preocupa! 
no    come,    bebe,    ni  duerme, 
pencando   solo  en  la    tumba, 
¡  Pobre   diablo  !  con  que  empeño, 
con  que  calor,  y  que  furia 
ha   tomado  por  oficio 
labrarse  la  sepultura. 
Las  entrañas  se  debana, 
y  para  morir  niadruga, 
de   las   delicias   se  priva, 
y  hasta  el  pellejo  renuncia. 
tYo   también  me  desentraño, 
pero   por  la  causa   justa 
de  procurarme  la  vida 
y  placeres,    que  la  endulzan* 
Al   solo  nombre  de   muerte 
el  cuerpo  se  me   espeJusa, 
su  mas  remoto  peligro 
me  hace   guardar  esta  gruta. 

Oyólo  todo  el  gusano 

?r  con  su  voz  moribunda 
e  dixo;,,    los  dos  tenemos 
razón  en   nuestra  conducta. 
Tu,    que  otra  vida  no  esperas 
nías  que   la   presente,  gusta 
de  sus  placeres,  y  teme 
que  la  muerte   los  destrulla. 
&  ó  voy  alegre  al  sepulcro, 
y  aun  lo  prevengo  de    industria^ 
por  que  la  muerte   es  el  medio 
de  mejorar  mi  fortuna. 
Ahora  soy  gusano  humilde 
que  me  arrastro  con   angustia, 
y  mañana    ave  del  cieip 
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bolare  por   las  alturas. 

Lo  mismo  decir  pudiera 
un  fraile  de  la   cartuja 
contestándole  á  Voltaire 
los  sarcasmos,   y   las  zumbas. 
Siglo  que    ilustrado  llaman 
las  ararías  de  que  abundas, 
aprovecha  las  lecciones 
con  que   un  gusano   te  alumbra. 
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FÁBULA  QÜARTA. 

El  mastín  (i)  y  la  rata.  (2) 


. 


<m  la   opulenta  vivienda 
de  un  ricote  estaba  echado 
un  grande   mastín   cebado 
de  estos,   que  guardan  la  hacienda. 
Una   rata  reverenda 
mirando  el  paso  seguro 
dejo  el  subterráneo  obscuro 
en  que  tiene  domicilio, 
para  pedirle   su   auxilia 
en   un  gravísimo  apuro.. 
Llega  con    modestia  grata, 
ante    el   perrote   se  humilla, 
y  en  tales  términos   chilla 
la  humilde    y  -.tímida  rata: 
»  si  entre  los  homares   se  trata 

de   exiiar  la  humanidad; 

yo   tengo  necesidad 

en   mis  crecidos  tormentos 

de   implorar   los  sentimientos 

de   vuestra  (3)  animalidad. 

>*  Soi   una   misera    viuda,, 

que   a  seis    hijitos   mantengo, 

y  bajo  del  sol  no  tengo 

una  alma,    que  esté  eu  mi  ayuda» 


(i3) 
Me  há  jurado  guerra  cruda 
un  gatazo   fementido, 
que   acabó  con   mi  marido 
con  mi  madre,  con  mi  abuela, 
y  á  toda  mi  parentela 
tiene  un  odio    envejecido, 
»  No  vivo  libre  un  momento 
de  continuos  sobresaltos, 
recelando  los   asaltos 
de  este   enemigo  sangriento. 
»  Quando  busco  el  alimento 
necesario  á  mis    menores 
¡  con   que  sustos  y  temores ! 
¿  y  que    precauciones  gasto? 
para  no  servir  de   pasto 
á  sus  dientes  trinchadores. 
Aunque    es  tan  cruel  y  temible 
para   nosotros;  con   todo 
se   conduce  de   otro  modo 
ante  tu   aspecto  terrible; 
á  solo   tu   vista  horrible 
se  eriza  todo  el  gatazo, 
pone   en  arco  el  espinazo, 
cola   y  orejas  encoje, 
y  en    alguu   rincón  se   acoge, 
temiéndose    alguu  fracaso. 
Siendo,   pues,   tan  superior 
por  tu   fuerza  y   valentía 
y  tanta  la  coi  ardía 
del  tirana  mi  opresor; 
será   para  tu  valor 
muy  pequeña  esta  victoria; 
pero   eclipsará    la   gloria 
de  toda   la  (4)   gaíomaquia, 
y  desde  Lempa  (5)   al  Valaqula  (6) 
celebraran  tu  memoria. 
»  A  esta  infeliz   patrocina, 
tu   noble   esfuerzo    me   valga; 
no  permitas    que  se   saiga 
esta  fiera  con  mi  ruina* 
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»  A  tu  colera    canina 

iio  puede   hacer  resistencia: 

líbrame   de  la   violencia 

de   su  famélica  zana; 

y  harás  con  sola  esta  hazaña 

segura  nuestra  existencia/' 

£1  mastinazo  tenia 

sobre   las    manos  cruzadas 

descanzando  las  quixadas, 

y  al  soslayo  (7)  la  veía. 

contestándole,    decía 

á   la  Rata  dolorida: 

»  lleve  en  paciencia,    querida, 

sus  temores  y  disgustos; 

que  á  cambio  de  tales  sustos 

se  nos  concede  la  vida. 

>>  Ningún  mortal   se  substrajo 

ue   pagar  ese  tributo 

desde   el   León   monarca    bruto, 

al  humilde  (8)  Escarabajo. 

»  Está  en  regla  tu  trabajo, 

según   cierto  (9)  Colegial, 

pues  tanto  el  bien,   como  el  maL 

el   descanso,   y  la  fatiga, 

entran  en  ej  plano,    amiga* 

del  sistema  universal.  " 

En   esta  sazón  grito 

el  amo,  por   que  enfadado 

le  daba  voces    á  un   criado: 

y  luego   el  Perro  ladro. 

Al  punto  se  Jevantó, 

diciendo:    »  voy  en  ayuda 

»  del  pobre   hojnbre,  que  sin  duda 

»  en  algún   peligro  está 

*  y  taj  vez  estranara 

»  que  á  su    defenza   no   acuda.  U 

De   esta  suerte  se  despide, 

y  ladrando  el  Perro   corre 

acia  el  hombre,  á  quien  socorre, 

jjtyp  que   nadie  jo  convide. 


(i5) 
Pero  la  Rata,   que  pide 
con  necesidad  extrema 
la   deja   que   gima   y  tema, 
añadiendo  el    desconsuelo 
de    que  su   pena   y  su   duelo 
esté  en   orden   del  sistema. 

Aliviamos   al   pudiente 
en   sus  penas   moderadas, 
y  en  las   suyas  reagravadas 
dejamos  al  indigente. 
Bien  sabes,  lector   prudente, 
que   es  fábula  lo  que   eserrbo; 
pero   si   eres  reflexivo, 
y   de   memoria   no  escaso, 
te  acordarás  de   algún   caso 
idéntico   y  efectivo* 


FÁBULA  QUINTA. 

El  Loro  y  el  Cerdo. 

T 

JL  engo   un   Loro   tan    inquieto 
que   por   todas  partes   anda, 
enemigo  como   muchos, 
de  la  quietud  dé   la   estaca. 
Al  llegarse  á   la  cocina 
le  did  un  elote  mi  criada, 
y   el  se   puso  a   devorarle 
con  el  pito   y  con   las   patas, 
como   estas  por  estructura 
son  tan  mal  acomodadas, 
para  el  servicio   nianuál 
cuando  es  menuda  la  vianda. 
Un  grano  coje,   otro   vota, 
éste  suelta,    aquel    agarra, 
y  antes  de  provar   vocado 
media  masorca  desgrana. 
Los  tordos  y  los  sanates, 
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se  le   hicieron  camaradas, 

y  en  sus  desperdicios  tienen 

con  los   pollos  mesa  franca. 

Un   Cerdo  muy  bien  sevado 

con   paso  grave   llegaba, 

y  gruñendo  aquel   desorden 

dijo:  mire  U.  que   infamia! 

Con   pródigas    profucioiies, 

mantener   gente  holgazana, 

y  abusar  de  la  simpleza 

de   esta  ave   sensilia  é  incauta. 

Ea,    yo   pondré   remedio 

no    hay   que   afligirse  por  nada: 

Acercóse:  dicho    y    hecho, 

todo   el  elote    se  traga/ 
La  conducta  del  marrano 

no   me  ha  parecido  estraria, 

pues     no  son    nuestras    costumbres 

capaces   de    mejorarla. 

Lo  mismo    hace  un   Albacéa 

con  la   hereditaria  maza/ 

y   un  tutor,    o  curador 

con  la  pupilar  substancia* 

■ 
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FÁBULA  SEXTA, 

Una  Yegua  y   un  Buey, 

F 

Lnun  sobervio  caballo 
por  el  campo  se   pasea 
un  joven,  haciendo  alarde 
de  su   garvo  y  gentileza. 
Ll   diestro   ginete   pone 
su  docilidad  en  prueva, 
y  él  corresponde  obediente 
al   manejo  de   la  rienda. 
Ya  sofrenado  reprime 
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contra   el  pecho  la  cabeza, 
formando  del  cuello  un   arco, 
de    largas  lustrosas  cerdas. 
Tasca   el  espumoso  freno: 
la$   manos  con    pausa    alterna.' 
todo   el  cuerpo  equilibrado 
sobre   las    partes  traseras, 
bufa   y  la  hinchada  nariz 
con    el  resoplido   suena: 
su   larga   tendida    cola 
en    el    movimiento   hondea. 
Ya   soltándole    la   brida, 
y   aplicándole    la   espuela, 
tiende    el   cuerpo,  y   se  dispone 
á  la  rápida  carrera. 
Con  ambas  manos  á   tin    tiempo 
el  suelo    hiere*    y   con    ellas, 
y  los    pies  horizontales 
describe    una   linea  recta. 
Pero    al  mas  ligero   impulso 
del    brazo  que    lo  gobierna,; 
suspende  el  curso   violento 
y   para   haciendo  corvetas. 
Entre   otras  qiie   allí   pacian, 
alzo   a  mirarlo,  una  Yegua, 
y  dando  un    grande   relincho 
dijo    á   un  -Buey    que    estaba   cercan 
ese   potro   tan   bizarro 
que  tanto  al   hombre  deleita 
es  hijo  de   niis  entrañas, 
y   bien  sus  obras   lo*  nnréstran. 
}Que   docilidad!  que   brío  ! 
que  índole    tan  noble  y  bella í 
que   paso   tan   asentado! 
que  bien   hecho!   que    presencia! 
t)e   su  generosa    estirpe 
un    ápice  no   discrepa: 
bien   empleadas   los  ctesvtfca  • 
que    tfebe  en  su  edad   primera* 
El  Buey  enUe  tanto  «staba 
C 
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rumeandole  la  respuesta; 

y   asi   que  acabo  le   dijo 

con   voz   reposada  y  seria: 

aunque  ese  potro  gallardo 

el  nacimiento    te   deba, 

tu  no   tienes   parte  alguna 

en  sus   adquiridas   prendas: 

tu  solo  alumbraste  un   bruto 

en  su  física   existencia, 

que  al  arte  y  la  industria  debe 

los  lucimientos   que   aprecias. 

El  derecho  que  te   asiste 

es  ser   madre  de  una  fiera* 

indómita  por  carácter, 

cerril  por   naturaleza. 

¡Yo  soy  testigo  de  vista 

de  cuanto  al  hombre  le  cuesta 

haber  domado  su  furia, 

y  adestrado  su  rudesa. 

As!,   Padres  de  familias,; 
la  república  pudiera 
responder  por  muchos  hijos 
que  su  población  aumentan. 
£1  hombre  sin  las  costumbres 
que  la   educación   engendra* 
en  lo  político  toca 
a  la  clase  de  las  bestias» 


i 
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FÁBULA  SÉPTIMAS 

ios  Galos  en  brama* 


^omo  en  este  mes  de  enero} 
experimentan  los  gatos 
aquej   calor  que   sentimos 
los  hombres  por  todo  el  anoi 
Atóame  la  aoche  toda 


Ja  pasé  de   claro  en  claré 

atendiendo  á  los  conciertos 

de   sus   amatorios  tratos. 

Ya   brincan  por  la   azotea, 

ya  corren  por   el  tabanco, 

ya  se   niegan,    ya  se  brindan,' 

asi  la  hembra  como   el   macho* 

¡Que  gritos,   y  que   maullo^ 

para  requerir  de   pago 

y  para   cubrir  la  deuda 

que  cabriolas  y   que  saltos! 

Mas   allá  de  media  noche 

colérico  daba   al   diablo 

toda  la  especie  gatuna 

con   sus  engendros  bastardos. 

Mas   luego  mudé    de   humor2 

oyendo   del  Gallo  el  canto 

que   $  grandes  voces  decia 

en  medio  de  su   cerrallo: 

Esta  es  mucha  desvergüenza,1 

un   lupanar  es   el  barrio: 

¡que  escándalo!   que   deshonra! 

no   hay  miramiento  ni   empache* 

Yo   soy   frágil,    no   lo  niego* 

suelo   tener  xnis   desvarros, 

y  en   estas    mismas  flaquezas 

de  enero  i*  enero  me   paso. 

Pero  sin  dar  mala  nota, 

ni   andarme  por  los  tejados,' 

por  /jue  esto  del  mal  exemplo 

tiene    gravísimos  cargos. 

Éstas  y  otras  muchas  cosas 

prosiguió  después   cantando, 

y  yo  piadoso  en   mis   juicios 

dije   acá  para  mi  sayo: 

muchos  sujetos  corusco 

modestos  y  cavisbajos, 

que  pueden  decir  lo  mismo,' 

lo  mismo  que  dijo   el  Gallo. 


(2  O) 

FÁBULA  OCTAVA'/ 
Los  sánales  en  Corneja. 

n  m  -espásioso  patio 
«e  mi  casa,   un   ciprés  tengo, 
y  ios  sánales  del  barrio 
tienen   en   él   sus  congresos. 
&n  sus  respectivos  ramos 
tomaron  ayer   asiento, 
y  en   la  cúpula   del   árbol 
un  sánate  clarinero. 

Este   mismo  levantando 
su  vista  v  el  pico   al   cielo, 
como  que  implora   su  amparo 
preciso    para   el  acierto. 

ke   volvió  después   al  magno 
y  respetable   colegio, 
que   le   escucha   con  agrado 
y   con  los   picos  abiertos. 

Ya  se  nos  acerca  mayo, 
lea  dice,    y   en  ese  tiempo 
de    nuestro    género   claro 
se  aseguran  los  .-renuevos* 

^on  el   natural  conato 
que    nos  impele  éste  objeto, 
trabaja  con  entusiasmo 
el  uno  y   el  otro   sexo. 

-Por  io  que   convenga  al  caso 
*ne  parece   proponeros 
algunos  graves  reparos 
que   me   ocurren   al    intento. 

nosotros  en  propagarnos 
somos  activos  y  diestros, 
y  se  consiguen  de  factb 
los  mas  fecundos   efectos. 

Nuestra   especie  sin  embarco 
no   logra  sensible    aumento, 
y  en  >üa  «ia*iao*o  ser  estamos 


: 
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poco    mrvs   ©  poco  menos. 

Juzgo  proviene  el  atrazo 
de   la  prole   que   perdemos, 
por   los  malditos   muchachos 
en   sus  criminales    juegos. 

Asaltan    los   nidos   caros: 
tiran  y  rompen  los   huevos, 
y  de  Tos    pollos    acaso  J 
sacrifican  los  dos   tercios. 

IS i  ^1  espinoso   naranjo, 
ni  éste  ciprés  por  exélso 
los  defienden   de   íás  manos 
de  los  rapaces   perversos. 

Para  evadir   tales  daños, 
y  asegurar  los  recelos, 
es    preciso    discui  ramos 
algunos   prudentes  medios. 

x\si   concluyó,    esperando 
que   el  consistorio  discreto 
agradeciese  el  cuidado 
y  su  patriótico    zelo. 

Un  Susurro  sordo  y   vago 
discurre,    y   turba   el   silencio,1 
y   aumentándose    por   grados, 
paro  en   gritos  descompuestos* 

Algunos  chilian:  son  vanos 
esos  temores   y   miedos: 
de   los   sanates  sensatos 
no   merecen  el   aprecio. 

Otros   chiflan:    muy    espasio 
se  debe  meditar  eso; 
sobre   que   el   negocio  es  arduo, 
y  pide   maduro   acuerdo. 

Este   pita:   yo  de  espantos 
estoy  curado,  no  temo; 
aquel    otro   silva:    al   amo 
matan   cuidados  ágenos. 

De   manera,    que  entre  tantos 
vocales,  ni  dos  hirvieron 
que  con  dúo   concertado 


; 
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siguiesen    el  mismo  metro 

Después  de   distintos   cantos, 
y  ele   tonos   tan   diversos, 
grito   con  tiple  mas  alto 
un i  sauatillo  moderno, 

x    dijo;   con  todos  hablq, 
el   peligro  es  manifiesto; 
no  obstante   también  alcanzo 
que  üene  fácil  remedio. 

Mientra  nos  multiplicamos 
se  muda  temperamento 
fin    los  vecinos  barrancos 
de   las  vacas  ó  el  insienso. 

Concillados  nuestros   trabajos, 
alegre*  nos   volveremos 
a   los  hogares  urbanos 
con  los  hijos  ya  mancebos. 

Asi  se  atan  bien  Jos  cabos, 
por  que   se   salvan    los   riesgos 
se   goza  el  ayre   del  campo,      ' 
sin   perder  el  patrio  suelo. 

bste  e§  mi   dictamen,  salvo   ./." 
el  mas  conveniente  y  recto 
serró    el  pico,    y  se  miraron 
entre  si  los  companeros. 

Un  sánate,    el  mas  anciano, 
en  tono   de  magisterio 
replica:    siempre  fué   malo 
eniprender  caminos  nuevos. 

Este  mismo   vecindario 
me  vid  sin   pluma  y  sin  pelo 
aquí  también   se   empollaron 
mis  ascendientes  y  abuelos. 

¿Quien  será   tan  mentecato, 
que  los  acuse   de  lerdos? 
¿ó  que   piense   mejorarlos 
y  ser   mas  sánate  que    ellos? 
Yo  por   mi  parte   declarq 
que  seguiré  sus   ejemplos, 
aunque  xnirc  engolillados 


Wlotit   h  todos  mis   nietos. 

Aquí   todos  levantaron 
juntos  el  grito  y  el  vuelo, 
y  cada  uno   por  su   lado 
tomó  el  rumbo  de  su  genio. 

Entonces  dijo  un  Letrado 
(esto    es,  un   sánate  y   medio)!? 
ó   estos  pájaros  son  sabios, 
ó  los  hombres  somos  necios. 

Sentarse  en  un  mismo  palo, 
mirarse  todos  muy  serios, 
gritar    en  tiple  ó  en  bajo, 
practicar  usos  anejos: 
seguir  cada  cual  su  bando 
sin  ver  el   común  provecho, 
éste  es  el  gran  resultado 
del  sanático   consejo. 

En  vista  de  todo,  fallo, 
que  éste  mismo  es   el  suceso 
en  los  concursos  humanos 
de  los  Políticos  cuerpos. 
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FÁBULA  NOVENA. 

La  Cocinera,  las  Gallinas  yt 
las  Palomas* 


H. 


Loy  fui  testigo  de   un  caso 
que  aunque   común  y  tribialj 
bajo   un  político  aspecto 
tiene    algo  de   novedad. 

Vi  á  la  vieja  cocinera 
acercarse  al  palomar, 
y  á  los  pichones  sin  susto 
á  vista  del  Gavilán. 

Cogió   de  ellos  los    precisqs 
para  el  gasto  familiar^ 
y  pasóse  al  gallinero 


i, 


que    alli  colindante  está,  ' 
Quizo  coger   una    polla, 
y  al  hacer  el   ademán 
ei  Galio  puso  los  gritos 
en    el  cieio  y  mas  aíia^ 
Las    Gallinas  lo  siguieron 
todas  de  conformidad 
cacareando   en  varios   tonos 
sin  concierto  ni  conipaz. 
La   vieja  quedo   aturdida 
con    el   grito  general» 
y  apretando  entre  las.  manos 
la   cabeza,    volvió  atrás, 
serróse  tras   si   la  puerta 
dei   bullicioso   corral, 
y  viéndose   fuera  dijo; 
Jüios  me  libre:  nunca   mar- 
ren iego  de    las  gallinas 
y  su    mocho  cacarear; 
no  se   puede    coger  una 
sin   que  griten  las  demás, 
Atengome    á  mis   palomas 
que  con  gran  sosiego  y  paz 
metidas  en  sus  casitas 
las   cojo  dé  par,  en  par. 
Ciudadanos  Españoles, 
los  que   en  Guatemala   estafe, 
las  gallinas   os  enserian 
quaí  és  la  acción  popular. 
filien  agravia   ai   individuó 
ofende   &  la  sosie/éad, 
y  da  motivo  á.  la  queja? 
y  clamor  universal* 
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FÁBULA  DÉCIMA, 

Zos  muchachos,  ¡os  stmates  y  ¿i  hfó\ 


<<n  un  naranjal  su  nido 
un  sánate  construía, 
y  en  el  pico  conducía 
el  material   escogido. 
Con  algún  conoc  i  miento 
de  reglas   de   arquitectura 
de  la  mas  gruesa  basura 
usaba   para   el   cimiento. 
Un  bejuco,   el   desperdicio, 
una  piltrafa,   un    andrajo, 
de  un  mecate  un  estropajo, 
fundaban  el  edificio* 
Con   mas   ligero   y   mas   fino» 
material,   después  trabaja: 
cerdas,    ojarasca  y   paja, 
retales  da   lana^  y  lino; 
al   fin   el   nido  se    acaba, 
y  en  pelillos  delicados 
yacen   los  huevos  pintados 
que   la   madre  fomentaba» 
Quizo  la   desgracia  un   dias- 
que un  muc hacho  juguetón 
vid  que  del  nido  un   corddit 
de  san  Francisco  pendía, 
A   otros  compañeros   llama, 
sube  al  árbol  en   un  buelo* 
dan  con  ^1   nido  én  el  su^l<£ 
desprendido  de  la  rama. 
Juntos  todos  con  gran  prisS* 
proceden  al  inventario, 
mii»  un  escapulario) 
grito  uno  muerto  de   ris#, 
otro  dice;  aquí  hay  retazos 
de  patentes  &  dé  bulas..*. 
La  medida  tkrEsquipulaef 


Jesús:    que  picaronazos! 
Dice  otro:   si   á   mas   no   viene 
éste  ramo  está  bendito... 
miren  éste  rosarito— 
solo  dos  misterios   tiene... 
A   ver,    á  ver  la  estampita 
es  de  san  Pedro  y  san   Pablo 
de  la  cruzada:::  ¡Que  diablo 
de  sanata   tan  maldita! 
El   examen   satisfecho 
«e  los  andrajos  devotos, 
dejaron  los  huevos  rotos/ 
V  el  nido   tod©  desecho. 
Mientras  tanto  amotinados 
los  sanates  daban  gritos 
diciendoles:    ¡ah   malditos! 
tiereges  excomulgados! 
¡Ohjque   horrendos  sacrilegios* 
lo  mas  sacrosanto  y  pió 
como  lo  ridiculizan! 
Las  plumas  se  nos  herizan, 
no  hiciera  mas  un    Judío. 
\>ne  juegos   tan  execrables! 
Vue   chacotas   tan  punibles! 
¡Hacer  objetos  risibles 
las  reliquias   venerables  * 
Pero   el  cielo  que  es   testigo 
cié    tanta  profanación 
dará  á  vuestra  irreligión 
correspondiente   castigo. 

Oyendo  estos  disparates 
pisque  un  loro  muy  ladino 
«e  un   Licenciado  vecino 
dijo,  hablando  á  los  sanates: 
la  profanación,  hermanos, 
ya  la  hizo  quien  de  estas  cosas 
sagradas  y  religiosas  ■ 

se  sirve  en  usos  profanos, 
A  los  cintos  y  cordones 
por  su  bendito  instituto, 


00 
no  conviene  el  atributo 
de  empollar  y  criar  pichones. 
Ese    zelo  tan  estranq 
que  mostráis  por  su  respeto^ 
solo   tiene  por   objeto 
evitar   el  propio  daño. 

La  defensa  muchas  veces 
de   la  religión   hacemos, 
quando  de    acuerdo  la  vemos 
con  los  propios    intereses. 

La.  religión  soberana 
y  su   divino   derecho, 
conforme  á  nuestro   provecho 
se  consagra  ó  se  profana. 


FÁBULA  UNDÉCIMA. 

f2SZ  macho  de  arriero,  y  el  caballo 


de   carreta. 


A, 


.1  potrero   de  corona 
fui  una  tarde   por  paseo, 
que   hasta  un   caballo  si  piensa 
se    divierte   en  un   potrero. 

Después  de  dar  Varias  vueltas 
sin  determinado  objeto, 
sobre  la  yerva   del   campo 
tendí  largo  á  largo   el  cuerpo* 
A  corta  distancia  estaban 
de  conformidad  pasiendo 
un  caballo  de  carreta 
con  el   macho  del   arriero. 
El  mulo   roznaba  á  veces, 
y  en  una  de    ellas   entiendo 
ique   al   caballo   le   decia 
jCpji  orgulloso   desprecio; 


fcres  un  ente  infeliz, 
tu  destino  compadesco, 
pobre  caballo  que  siempre 
y  por  siempre  habrás  de  serla. 
Uncido   á  un  humilde  carro, 
bajo  el  látigo   severo, 
no  conoces   ínas  recinto 
que  el  de   tu   nativo  suelo. 
La  ciudad  y  la   pedrera 
y   éste  miserable  encierro, 
son   los   términos  que  abrazan 
todos  tus  conocimientos. 
Yo  tengo   medida   á   palmos 
toda  la  estencion  del  reino 
desde   Truxillo   á  Oaxaca, 
desde  el  Fetén  al  Realejo. 
¡ Que  ciudades  tan  hermosas! 
qué   sin  número  de    pueblos! 
qué  bosques  y  que  llanuras! 
q^anios   valles,  qmanlos  cerros* 
Ahora  mismo  determino 
emprender  un   viaje  nuevo, 
no   hay  gusto  como  el  viajar, 
el  mundo  es   un  libro   abierto. 
Aquí  corcoveó  $\  caballo, 
y  con  relincho  burlesco 
le  pregunta  ¿y  de;  ese  libra 
qué  save   el  señor   viajero? 
Al  cavo  de  tantos  trotes 
¿qué  ha  sacado  de   provecho* 
antes  de  los  viajes  macho, 
y  macho  después  ha.  vuelto. 

Yo  como,  soy  enemigo 
de  malquistarme,  no   quiero 
por  cuanto   oro  tiene  el  rouado 
aplicar  a  nadie,  el  eu&tta* 


FÁBULA  DUODÉCIMA. 

El  Armado  y  la  Raposa* 


vmmm- 


D. 


"esde    su  madriguera 
obscura  y  tenebrosa 
observa  la   raposa 
lo   que   pasa   por    fuera. 

Haciendo  de  persona 
satírica  y  aguda, 
á  cuantos  vé  saluda 
con   risa  socarrona. 

Al  pasar  un  Armado 
le   dice:    »  señor  mío, 
»  /que   talante   y  qué   brio 
»  tan  propio   de  un  soldado! 

»  Con   la  antigua  coraza 
»  de  la  sangrienta  lid 
»  nos  representa  el  Cid 
«  en  el  talle  y  la  traza. 

»  Ese  a  yireso  morrión, 
»  ese  espaldar  y  peto, 
»  inspiraran  respeto 
3)  al   mismo   INapoíeon. 

»  Cuénteme   enmarada, 
»  si   por  mal  no   lo  tiene, 
»  ¿contra  quien  se  previene 
v  su  bélica  jornada? 

»  Estando   en  una  tierra 
n  pacifica  y   amiga, 
»  vestido   de   toriga 
»  ¿  a  quien   hace  la  guerra? 

»*  Dígame  por  su  vida, 
»  (  asi  en   cada  campaña 
»  haga  una  nueva    azaña ) 
»  ¿adonde   es   la  partida?; 

El  Armado  guerrera 


■■■■■■ 


(So) 
con  gravedad  le  dijo: 
»  mi  marcha  la   dirijo 
»  contra  todo  hormiguero, 

«  Estos   pobres  inceptos 
»  formando  sociedades, 
»  á  mis  comodidades 
»  dedican   sus   proyectos. 

»  Aunque  ellos  son   millares, 
»  con  mi  cota  de  maya 
?>  les  presento  batalla 
*>  en  sus  propios  hogares, 

»  Mis  uria^    alborotan 
p  esas  repuhJiquilias, 
»  y  salen   mil    quadríllas 
?>  que  desde  el   centro  brota».- 

»  Su   exér^cito   incontable 
»  me  embiste  con   brabura,; 
»  pero  esta   mi  armadura 
?>  les  es  impenetrable.   \ 

»  Con  su   débil   esfuerzo 
i>  y  su  inútil  conato, 
»  solo  aumentan  mi  plato, 
«  y  todas  jas  .almuerzo. 

La  Zorra  con  un  gesto 
manifestó  disgusto, 
por  parecerle  injusto 
el  proceder  propuesto. 

El  Armado  lo  advierte, 
y  con  tono  bellaco 
£ñade:    ?  siempre  ^1  flaco 
fué   víctima  del  fuerte.  " 

»  Pues  te  dije   mis  guerras 
?>  saber  ahora  querría, 
w  ¿  Por   qué  causa  de   dia 
»  en  lo  obscuro  te   encierras? 

Conoció  la  intención 

la   zorra   allá   con   sigo, 

y  le    responde:    »>  amigo, 

>  siga   su  expedición.  " 

fon,  lector/ nuestro  nombre 


(3<J 
en  la  fábula,   y  borra 
el  de  Armado  y   de  Zorra, 
y  és  la  historia   del  hombre. 

Mi  fortuna  se  labra 
de  la   agena  miseria, 
si  se   habla  en   la  materia 
barajo  la  palabra. 


»«iiiljlli»^fl#lf«}Vpff 


FÁBULA  DECIMATERCIA 

La  araría  y  el  mosquito. 


vJansado  de   ver  procesos 
escritos  para  constancia 
de  los  humanos  exésos. 

Ayer  salí  de   mi   estancia, 
y   en  un   jardin  me  paseaba^ 
que  se  haya  á   corta  distancia. 

Sin  reflexión   repasaba 
con  vista  vaga   y    errante 
cuanto  alli   se  presentaba. 

Pero  en   ese  mismo   instante 
mi   atención  entera  llama 
un  objeto   interezante. 

Puesta  entre  una  y   otra  rama 
vi  de  araña   aquella  tela 
que   se  urde  á  un  tiempo,  y  se  trama, 

Detuveme,   y  obsérvela, 
ponderando  su  artificio 
y  la  estudiada  cautela 
de  labrar  el  edificio 
en  sitio  obscuro   y  secreto, 
á  los  engaños  propicio. 

Llega  un  mosquito  indiscreto 
y  en  la  tela  se  enmaraña 
quedando  preso  y  sugeto* 


(32) 

Al  punto  sale  la  araría 
por  una  rendija  estrecha 
que  le  sirve  de  cabana. 

Sanguinaria  luego   se  hecha 
sobre  la   presa  que    enlaza, 
y  con  vínculos  la  estrecha. 

Por  que  de  aquella  babasa 
glutinosa  que  se  esprime 
fabrica  su  fuerte   hilasa. 

Mientras   la  victima   gime, 
ella  en  contorno   trabaja 
J  con  lazadas   la  oprime. 

De.arriva  a  bajó   la  faja 
sirviéndole   el  funesto   hilo 
de  cadenas  y  mortaja. 

Carga  con   ella  a  su  asilo, 
y  la   chupa  á  su  favor 
guardando   eterno  sigilo. 

No  se   encuentra   un   delator,: 
m  testigo   de   aquel  yerro: 
no  hay   un   juez  ni  un  asesor* 

Al.  mosquito  le  dá  entierro 
el  vientre  que  lo  devora, 
y   al   delinquente  su   encierro. 

Y  yo,  lector,  digo  ahora; 
»  qu(* en  los  procesos  escritos 
»  jamás  se  prueban  delitos 
n  de  una  arana  enredadora*  §f 
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FÁBULA  BEaMAQUARTA, 

&os  animales  m€tumosr  I0  mariposa 

Jf  la  golondrina..  ■ 


ara   evitar  delito* 
nauy  propios  de  ks  fieras 


m  m 

;que  en  Xm  noches   óosCtttfSfó 
ocultan    las  tinieblas, 
Júpiter  (i)  soberano 
próvidamente   ordena, 
que    con   una  luz  ande 
toda*  nocturna   bestia. 
Alegres   obedecen 
por  propia  cofívenieííci^ 
el   gusanillo  (2)  humilde, 
la  inocente    lucerna, 
el  cucuyo  (3)  benigno  l 
con  quien    los  niños   jneg'a^í, 
y  des$e  prima  noche 
encienden   sus  linternas. 
Pero  ál   sabio  fñandato 
ni  se  dan    ni  sé   prestart 
el   mortífero  W  Buo, 
nuncio  de   «rafes   nievas: 
el   murcié'Iag  ó  (5 y  inf añié, 
que  asusta   k  Mirta   bella: 
la  lecbrtsa  (6)  que   al  tempfd 
ni   sus  luces  respeta. 
La  mariposa  simple 
iba  dando    nlÜ   vuelta*   , 


de   unas  luces  en   ottfas' 


cual  suele  en  la  eandelay 
y    alegres    late   decía: 
ahora   si  compañeras 
que  podemos  seguras 
salir   por   donde   qtiieta. 
Quandtf  improvisaineiiíé^ 
deslumhrada-  se  eWef ía 
contra  un  fiero  (7)  musgaStt); 
que  se   la  traga   entera:. 
"Viéndolo  estaba   todo 
desde  itiia-  nuca-teja 
la  golondrina,   y  dijo: 
por   bobtt  y  ó  saliera: 
Jos    inocentes  cunipfeií 
la  ilustre  provi\teiicia> 
E 


mamm 


Ír  a  obscuras   como  siempre 
os  malvados  se  quedan. 


FÁBULA  DECIMAQUINTA. 

Los  perros 


N. 


I  o  debe   dudar  ninguno 
de  mis  candidos  lectores, 
que  en   la  casa   de  un    Magnate 
haya  perros  á  montones. 

Un  valiente  Alano  siempre 
a  la  cadena  se   pone, 
y  en  ciertas  horas  se  suelta 
para  que   la   casa  ronde. 

Un  podenco   muy  ligero 
que    con  vivo  olfato  corre 
tras  la  liebre  cuando   el  amo 
sale   á  cazar  en  el  bosque. 

Un  lanudo  perro   de    aguas 
que  con  los   niuehachos  dócil, 
si  le  tiran  la   pelota 
él  la  persigue  y  recoge.. 
^  Hasta   la  nina    de  casa 
tiene  su  querido   Gosque, 
que  en  sus  faldas  acaricia 
con   embidia  de  algún  jó  ven. 
Después  de  la  cena   juntos 
bajo  la  mesa  una   noche 
entre  el  podenco  y  alano 
pasaron  estas  razones. 

Si   todos  nacemos  perros 
aunque    con   distintos    nombres, 
¿porqué    han   de  ser    desiguales 
los   destinos  que  nos    toquen? 

A  nosotros   las    fatigas 
y  trabajos  corresponden; 


(35) 
y   otros  logran  el  regalo 
y  estimación   de  los  hombres. 

No   seiior  en  las  fortunas 
turnemos   todos  conformes, 
aunque   al   lanudo  y   gozquejo 
el   partido  no  acomode. 
Discutida  la  materia, 
resolvieron  los   perrotes 
con  espíritu    insurgente 
remediar   aquel  desorden. 

Hé    aquí   que  el  perro  de  faldas 
amanece   puesto  al  poste 
de  la   puerta,  y  aunque   ladre, 
miedo  ni  respeto   impone. 

Del  tanque  quizo   el  podenco 
sacar  la   pelota;   undióse, 
y  al^abo  salid  sin   ella, 
tragando   agua  á  borbotones. 
Quando    el  casador   azuza 
al   perro  lanudo,    y  torpe 
á  la  sena,    ladra   y  brinca 
y  los   conejos    se  esconden. 

Y   el  alano  corpulento 
viendo   la  ocacion  de    molde^ 
sobre   la   Niña   en  la  cama 
con  ligero  salto  echóse. 
Ella   grita  temerosa, 
ocurre  gente,    y  en   donde 
buscaba  tiernos  cariños, 
haya  desprecios  y   golpes. 

Instruido    del   desengaño 
su  cadena  reconoce, 
y  xada  cual   de   los   otros 
se  reduce    al    antiguo    or  en. 
Nunca   podran  ser    iguales 
las  humanas  condiciones, 
mientras  deban  ser    distintos 
los  talentos  y   los  dotes. 


*■ 


mmmm 


(36)     , 

FÁBULA  D^CiMASEXTA.'    ■ 

El  ginete  y  ¿>¿  potro» 

rátase  de  domaran- fuerte  potro, 
se  ofrece  un  guapo  y  dice  con  viveza: 
yo  lo  voy  á  montar,  no  lia  de  ser  otro» 
Mientras  aquel   se  enciíia  y  adereza, 
se   prepara  también    el   guapetón 
para  la  graisde  peligrosa  empresa. 

Ajusta  las  espuelas   al   talón, 
y  acomoda  en  la  mano  la  zurriaga; 
pero    uno   dice   allí  por  compacion: 
.  ¿Quieres  que  ese  animal  pedazos  te   haga 
si  con  esos   estímulos   se  irrita  ? 
cuidado   con    el  potro   que;  no   amaga. 

Deja  el  azote,   las  espuelas   quita, 
el  agarrarse  b|en  y  fuertemente, 
es  lo   único   que  aquí*  se  necesita. 

Pero   risueño  el  domador   valiente 
tiene   por   escusada,    necia   y  tonta 
la   advertencia  de  aquel   impertinente. 

Y  con  resolución  confiada  y  pronta^ 
de  juicio  y  de  temor  no  menos  falto 
con  un  brinco  ligero  el    potro   monta. 

Este   puesto  en  dos  pies  sube  tan   alto 
sacudiendo   la   c&rga  no    consueta 
con  uno  y   otro  furibundo  salto. 

Las  piernas  contra  el  bruto  el  otro  aprietan 
por   mas   seguridad  cual  se  requiere 
para  sentarse  bien   á    la   gineta. 

La  espuela  entonces  coi?  sus  rayos  hiere 
al  potro  que  sintiendo  la  aspereza, 
con  la   furia   tragarse  ai  mundo  quiere. 
Ya  mete  entre  las  manos   la  cabeza, 
sobre  ellas  elevando  el  cuerpo  entero, 
dá   las   cozes  á   pares  con  franqueza./ 

Ya   en  los  pies   apoyándose   ligero, 
sobre  su  pecho  con  furor  bracea 


mi) 

como  luchando  con    el  ayre  fiero. 

Coa  Libratorio  iin pulso  corcobéa 
arrojando  la  boca  espuma  Llanca, 
mientras    tanto    el  giiiete  balancea^ 

De  la  silla  que  oiupa  ya  lo  arrarca, 
ya  lo  postra  de  bruces  sobre  el  <  iu i!o, 
ya    de   espaldas  lo  tiende   sobre  el  anca. 

Agitado  no  alcanza   ni  resuello; 
con   todo    eso   le   pega  un   zurriagase. . . . 
¿pero  qué  ha  sucedido?  ¿qué  es  aquello? 

¡Qué  desgracia!  infeliz,  pobre  guapaso 
como  sin  alas  por   el  ayre  buelas ! 
jqué   golpe    tan  terrible !.  qué   porrazo! 

Estimular   con  látigo   y  espuelas 
á  un  indómito   potro  cimarrón, 
Es  avivar  la  juvenil   pasión 
con  verbos   amorosos  y  novelas* 


-■■■•-.■ 


// 


// 


{38) 
EPIGIUMMAS. 

i 
SI  en   tus  largas  caminatas 
durmieres   en   despoblado, 
para  no  ser  devorado 
por  las  fieras  inmediatas: 
enciende   grandes  fogatas 
vecinas  á   tu  mansión, 
y  duerme  sin  aprensión* 
que   á  las  fieras   sanguinarias 
Jas   luces   son  muy  contrarias^ 
y   huyen  de  la  ilustración. 


Sorprendido   te  lias  quedada 
//     y  lleno   de  admiración 

al  ver  que   te  hizo  traición 
nn    tu  amigo   declarado. 
El  caso  es  bien  frecuentado^ 
no   lo   dudes,   yo  lo   digo, 
y  tu  convendrás  con  migo 
si   adviertes  que  el  Redentor 
.     para   indicar  á   un    traidor 
//    Je  dio   el  titulo  (i)  de   amigos 


// 


// 


Si  alguna   pujga  saltante 
cayere    entre    tus    pulgares 
y   en  una  braza  la   hechare$y 
brinca  y   rebienta  al  instante. 
No   es  un   secreto   importante 
el   que   mi  ciencia  te  advierte; 
pero  quiero  de  esta  suerte 
que    obcerves  reflexionando, 
que   aquel  que  vive   brincando 
brinca   y  salta   basta  la   muerte. 


(0     A  mi  ce,   ¿ad  cjuid  veuisti?  Math.  c, 
fg>.  y.    $$. 


// 


4 

Según   Copernico   dijo 
con    sólido   fundamento, 
la   tierra   está  en  movimiento 
y  el  sol   es  su   centro   fijo. 
Seguir  su   sistema  elijo 
como   mas   probable;   y  puedo* 
demostrarlo  con   el   dedo: 
por   lo    mibiíio   que  parece 
que   la    tierra  permanece, 
//   J  clue   e^   so^  nunca   est&  quedov 
'       Los  efectos   naturales, 
según   vemos  cada   dia, 
tienen   cierta   analogía 
coíi   nuestros   actos  sociales. 
Los  fenómenos  morales 
que  ofrece    la  sociedad 
..    pruevan   aquella   verdad, 
//  mostrando   con    evidencia 

que  unos  son  en   la   apariencia* 
y  otros   la  realidad. 


// 


Quando  emprenda  alguna    cura 
de  gravedad   Doroteo, 
siempre   a  las  ánimas  hace 
novena   para   el   acierto: 
y  quando   en   el  purgatoria 
sienten   aquel   refrigerio 
de  sus    novenarios,    dicen.* 
ánima  nueva   tenemos. 


.// 


Entre   el  médico  y  jurista 
tan   poca   diferencia  hallo, 
como  la  que  suele  haber 
entre  un  Recipe  y  un  Fallo¿ 


¿?- 


m 

7 
/^      De   necesidad   quitado 

el   si,    necedad  dirá: 
i    ¡  tan   cerca   de  necio    está 
m  el  hombre   necesitado! 


Si  por  mi  negro   capote 
fl  y  cabeza   tousurada, 
mi   castidad  decantada 
te   paresco  un  Monigote/ 
sabe  que  soy  sop  jiote, 
que  del  reciduo  mortoria 
me  sustenta  el  purgatorio; 
y  mis  vigilias  me   valen, 
//  pues  mientras  mas  almas  safen, 
M  mas  abunda  el  refitorm. 

t  fEiECIMA   f. 

De  la  sarita  Religfoit 

Los  solidos  fundamentos 

Se   hallan  en  los  sentimientos 

íntimos  del  corazón. 

En   un  a  grave  aflicción 
El  bárbaro  Troglbdita, 
.Que   ni   píenla   ni  $e    agita, 
Á}za   los  ojos   al  cielo, 
Pidiendo  auxilio   y   consuela 
A  quien  en  ellos  habita. 


Llena  de  Gálico   existe 
//  Moribunda   ya  la   España, 
'Y  estando  como   una   arañil 
Dice,  que  es   fuerte   y  resiste 
La  Regencia!,  que   le   asiste 
Medico   dé  catrézeva 
Le  receta  antes  que  muera 
¡I    Americanos  confoftes; 

Y   que  se  haga   junta  en   cortes 
Por    darla  gusto   siquiera* 
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NOTAS, 


FAEULA  PRIMERA. 

(i)  Como  se  ha  puesto  tanto  estudio  en  ocultar  el 
estado  político  de  la  nación,  el  que  se  muestra  instrui- 
do en  él,  y  lo  manifiesta,  se  hace  sospechoso.  También 
por  que  la  ilustración  mas  sirve  para  atormentar  al  que 
la  tiene,    que    para   su    consuelo    etc. 

(i)  La  parte  del  orizonte  por  donde  nace  el  sol;  y 
asi  se  nombra  el  viento  que  sopla  por  ese  lado  del  globo: 
respecto    de    nosotros    acia    esa    parte    cae   la    España. 

(3)  Los  Naturalistas  dividen  las  produciones  físico  na- 
turales   en   los   tres  reynos,    animal,    vegetal,    y   mineral. 

(4)  Los  re  .nos  de  España  forman  una  península;  por 
que  están  circunvalados  por  una  parte  del  mar  mediter- 
ráneo, y  por  otra  del  occeano.  Por  el  lado  de  Francia 
se  une  con  el  territorio  de  la  Europa;  y  de  ese  reino 
se  separa  y  divide  por  los  altos  serros  ó  cordilleras  de 
montañas  ilamados  los  Pirineos:  son  muy  ásperos,  y  muy 
elevados  por    algunas  partes. 

(■£)  Ave  de  rapiña,  que  tiene  la  cabeza  llana,  y  en  la 
corona  acia. la  cerviz  una  mancha  blanca:  el  pie©  corto 
y  castaño  obscuro,  todo  torcido,  y  el  cuerpo  de  color 
de  hierro  obscuro,  los  encuentros  de  las  alas  negros, 
Tos  muslos  desnudos,  las  uñas  negras  y  torcidas,  y  la 
cola  de  horquilla.  Es  vocinglera  y  de  aguda  vista:  vuela 
altisimamente  dando  giros,  y  se  esconde  en  las  nubes. 
Habita  en  encinas  y  lugares  cóncavos  y  pedregosos.  Sus- 
tentase de  carne  de  animales  muertos  y  vivos,  y  de  pes- 
cados. Es  muy  ambrienta,  tragona  y  rapaz,  y  persigue 
las  aves  caseras,  y  con  especialidad  los  pollos.  Fué  ave 
de  mal  agüero,  y  vive  ñas  de   docientos  años. 

(6)  Anima  i  quadriípeuo  muy  conocido.  Es  una  especie 
de  perro  silvestre  muy  pernicioso,  y  dañino  para  los  ga- 
nados. Tiene  la  cabeza  grande,  los  brazos  fuertes,  la  boca 
rasgada,  y  la  cola  corta,  y  muy  poblada  de  pelo.  Relu- 
cenle  los  ojos  en  la  obscuridad,  de  modo  que  parecen  can- 
delas. Es  un  animal  muy  cruel,  astuto,  y  cauteloso;  y 
arremete  á  todo  genero  de  ganado,  y  hallándose  am- 
briento    no    perdona    los  hombres. 

(7)  Algunos  le  llaman  Raposo;  y  es  el  mísmi.  animal 
á  quien    mas    comunmente    se    da   el    nombre    de  Zorra* 

(8)  Los  políticos  distinguen  principalmente  tres  espe- 
cies ó  formas  distintas  de  gobierno:  monárquico,  aristo- 
crático, y  democrático.  Monarquía  es  un  estado  grande 
y  extendido,  gobernado  por  uno  solo,  que  se  llama  Mo- 
narca, con  independencia  de  otro  señor,  como  lo  es  la 
monarquía  de  España,  tan  extendida  en  ambos  mundos. 
Aristocracia   es  el  gobierno    en   que   intervienen  solo  los' 


«obles    como    el  de   Veneeit^  Genova     ote     F«   *T         i> 
entre    ia    monarrrn.-   v   lo    ^      ^ílo\a,    etc.    &&    el  medio- 

(9)     Animal    astutísimo,    del  tamaño  v  casi   de  1a  Ú^£ 

¿ntre^fl^  T'llÍ°  CÍCerM>   el  raas  meditado  Orador 
Griegos  m°S;    3S1    C°ra°  PW*<f«PM   '«    N    éntrelos 

eníP'nH¡J?UÍ.ere    ?'c!r:   1Ue   mas  habla  al   ^razon   oUe  al 

y  t     £«  «>»>P»t«  ^   la   creación  del'mund Üi    mU 
débete    mil  ^  P°r  la  mas  cora™  ««!    X 

¿Mi  nSuraf^iaZT  r  ^^   '«***»  « 
w   iidiuiai,    sm.  los   auxilios    del  arte    v    rl#>    1*    í«^„„ 

toa,    e.   el  mas  flaco,    débil  y  miserabt  de  todo*  los  ant 

x^dad;/0r  T  "a<;e    deSnud">    ^armado,  y  sin  °a *Q £ 
Xidad  qiie  un  bruto  recien-nacido  acn 

nuestro  >T*  de  'a  Sagrada  histor!a  de  Moisés,  que 
fS  \  ,So^rano  autor  dio  al  hombre  la  presidenta 
>obr  todos  los  animales  terrestres,  bolátiles  y^&£ 
todos  eltóf  Sma  k  SUi>erÍor¡dad  del  ^mbr^  sob7e' 
«lue'rin  ffw^    tpeGÍeS  que  llamam°s    domesticas,   y 

no  han  „  Tjqne  ''«dicen  domesticadas,  ó  manufactas, 
no  han  perdido  su  hbertad  en  la  especie,  sino  solo  aú 
gunos  individuos  de  ella. 

3ifol6LNO,nbre  ^?ts}vo  tomado  de  Simón  hijo  de  SU 
^an^^'fe  &£«*  ^  eDgañar  ' 
\1*\ÍJ  ■  E'-  graa  feiíor'  GuaQdo  quiere  desaserse  de  algún 
para  L  maSnate'  le  hace  el  »">esto  presente  dicho  arriba 
cuefon1  eSCO)f  C°m°  "***  morir;  Pwo  con  tanta  eje. 
Serte    qUC        mensaSe*°  ™elve  con   la    noticia  de  la 

tte(ro8)mSrftor  de  .horca  y  cucbi»o  se  llama  el  que  tiene 
n>eio  mixto   imperio   en  algún  lugar.  H 

ten  de  /;lamanse'  r  soa  ««dos  los  peces,  por  que  care- 
cen ae  los  orgaaos  coavenieate*  para  la   formación  do 


m, 

1*  v©«;  y  era  necesario  que  asi  fuese,  por  que  el  elemenr 
to  que  habitan  del  agua,  no  es  á  propósito  para  recibir 
las  ligeras  y  suaves  iinpreciones  del  aire,  que  causa  el 
sonido  con   undulaciones. 

(20)  Es  nombre  adjetivo  que  se  aplica  á  los  peces 
que  tienen  una  magnitud  monstruosa,  como  la  Bailena 
y    otros  muchos. 

(21)  En  la  magestad  Soberana  deben  radicalmente  exis- 
tir los  tres  poderes,  como  regalías  de  ella:  el  Legislativo, 
el  Judiciario,  y   el  Ejecutivo. 

(r>2)  Animal  quadrúpedo,  y  el  mayor  en  cuerpo  de 
todos  los  animales.  De  la  voca  le  salen  dos  dientes  muy 
grandes  á  manera  de  cuernos,  de  que  se  hacen  las  obras 
que  llaman  ebúrneas  ó  de  marfil.  Tiene  por  nariz  una 
trompa  mui  larga,  que  la  tuerce  y  mueve,  y  en  el  re- 
mate de  el; a  dos  agujeros  por  donde  respira,  y  en  su 
movimiento  tiene  grande  fuerza  y  virtud.  Las  piernas  y 
manos  son  con  choquezuelas  para  poderlas  doblar.  La 
piel  de  ordinario  es  negra:  y  aunque  este  animal  en  su 
bruta  forma  es  tan  deforme  y  monstruoso,  en  los  sen- 
tidos es   el    mas  parecido  al   hombre. 

(23)  Son  pasmosas  por  muy  admirables  las  cosas  que 
se  reíi°ren  de  la  mucha  inteligencia  de  este  animal.  El 
Conde  de  Buffon,  Lineo  y  ios  mejores  naturalistas  gra- 
dúan su  instinto  por  el  mayor  que  se  conoce  entre  los 
brutos;  y  de  consiguiente  el  que  mas  se  aproxima  a  la 
especie  humana  por  esta  cualidad.  Esta  aproximación  se 
debe  entender  sin  perjuicio  de  la  distancia  casi  infinita 
con  que  el  hombre  se  separa  per  la  substancia  espiri- 
tual que  lo  anima,  de  todos  los  otros  animales,  que  solo 
tienen  una  figura  ó  imagen  de  inteligencia,  limitada  y 
circunscripta  a  los  objetos  de  su  existencia,  conservación, 
propagación   ele. 

(24)  Una  de  las  muchas  especies  que  hay  de  Papagallos. 

(25)  Ave  de  color  verde,  cuello  dorado,  pecho  re- 
dondo, pico  torcido  y  muy  fuerte.  Imita  la  voz  del  hom- 
bre, y  finge  con  propiedad  su  risa.  Los  hay  verdes,  ma- 
yores que  palomas,  que  tienen  un  flueco  de  plumas  hian- 
.cas  en  el  nacimiento  del  pico:  otros  que  le  tienen  co- 
lorado como  el  carmecí.  Oíros  de  colas  largas  y  mayores 
de  cuerpo,  con  los  encuentros  de  las  alas  colorados. 
Otros  bay  tan  pequeños  como  Xiigueros,  todos  verdes, 
con   mas    de  cien    diferencias  de  plumas. 

(26)  Papagaíío  pequeño,  y  también  se  llama  asi  una 
Ave  de  plumas  blancas  y  negras  que  tiene  el  pico  grande, 
1  a  cola  larga,  y  las  alas  cortas.  Dicese  también  Urraca 
ó  Marica. 

(27)  Especie  de  mono  el  mas  parecido  ai  hombre. 
Es  del  mismo  tamaño,  anda  en  dos  pies,  no  tiene  cola. 
Los  Anatómicos  convienen  en    que  por  su  estructura,  ji 


.     .  (U) 

organización,    tanto    interior  como    exterior,    no  se    dife 
rencia    del  hombre.    El   nombre    que  se  le   da    en   AíricT 
y  en   Asia,    es:    Hombre    sahaje.  ' 

(28)  Los  Hotteníotes  habitan  bajo  el  polo  Arctiro  La 
especie  de  h  mibres  que  se  conocen  mas  bárbaros  y  es* 
tupidos.  Sin  cultura,  instrucción  ni  conocimientos  sociales 
Viven  montaraces,  formando  cada  familia  una  sociedad' 
Conteníanse  con  satisfacer  las  primeras  necesidades  de 
la  naturaleza,  y  asi  desconocen  todas  las  Artes  que  na- 
cieron del  luso  No  cultivan  las  ciencias,  ni  hacen  una 
vida  activa  ni  laboriosa.  Contentos  con  lo  que  volun- 
tariamente les  da  naturaleza,  no  cultivan  ni  labran  la 
tierra;    y  la  ocupación  de  estos  infelices  es  un    ocio  eterno 

(29)  Incepto  casi  imperceptible  que  mas  de  ordinario  sé 
cria  en  las  palmas  de  las  manos,  y  en  las  plantas  de  los 
pies.  Llamase  asi  por  el  surco  que  deja  por  donde  va 
picando.  x 

(30)  pez  muy  grande  del  mar:  tiene  la  boca  casi  en 
i^T'  y  Por  esta  razón,  y  no  tener  agallas,  cuando  va 
nadando  sobre  el  agua  arroja  grandes  golpes  de  ella:  su 
cuero  es  duro  y  negro,  y  sus  barbas  muy  largas  y  fuertes- 
no  pone  huevos  como  los  demás  peces,  y  pare  los  hijos' 
formados  y  perfectos,    como    los  quadrúpédos  terrestres. 

(¿1)     República    muy   antigua   de   la   Grecia:     Licurgo 

íTrnt6  r  S^tei  S"Í)ÍOS  GrieS°s>  f«¿  ^  Legislador 
Las  costumbres  de  los  Lacedemonios  fueron  muy  austeras 
y  sus  leyes  muy  celebradas  por  los  Filósofos  y  Políticos* 
f  1  objeto  principal  del  gobierno  era  la  educación  de  la' 
juventud. 

Qh)  Es  aquella  casta  de  Perros  grandes,  valientes  r 
íorzudos  que  se  echan  á  los  Toros,  y  en  la  montería  se 
usa  de  ellos  contra  los  ciervos,  Jabalíes,  etc.  que  haciendo 
presa  en  dichos  animales  los  sugetan,  y  por  lo  regular 
los    azen    de    las  orejas.  - 

También  es  adjetivo  que  se  aplica  á  las  gentes  Bár- 
baras que  se  llamaron  Alanos,  que  con  otras  invadieron 
a  .Lspana    á    principios  del    siglo    quiñi®. 

(33)  Substantivo  Pintiguo,  que  significa  lo  mismo  que 
en  el  día  polvoriento.Como  por  lo  regularlos  caminos 
son  polvorosos,  polvorientos,  6  llenos  de  polvo;  de  aqui 
sin  duda  la  frase  vulgar:  poner  pies  en  polvorosa,  que  sig- 
niíica  jocosamente:    huir,    ó  escaparse. 

(34)  El  censor  6  murmurador  malicioso  de  los  escritos 
ágenos.  Dicese  con  alusión  al  Griego  Aristarco,  famoso 
critico    de  la   antigüedad. 

Sin  variar  de  concepto  se  podía  también  haber  dicho: 
Aóila,  cuyo  nombre  aplicamos  del  mismo  modo  al  cri- 
tico  presumido,  y  maligno  censurador  ó  murmurador  de 
las  obras  agenas,  tomado  del  que  tubo  un  retórico  an- 
tiguo;    que  por   dejar  nombre    de  si,  censuró  impertinen- 
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itmeni»  las  obras  de   Homero,  Platón,  e  Tsocrates. 

(35¿     En  la  fábula    que  hace  de  prólogo  a  las     tabulas 
Literarias.  Ai  fin  concluye    de  este  modo: 

Quien  haga    aplicaciones 

Con   su  pan   se   lo  coma. 

FÁBULA  SEGUNDA. 

(i)  Llamanse  asi,  por  que  su  canto  suena  k  manera 
de  un   clarín. 

FÁBULA   QUARTA. 

(i)  Perro  grande  y  íornido,  cuya  casta,  dicen  los  mas, 
ser  mezcla  de  perra  *y  lobo.  Tiene  la  cabeza  grande  y 
redonda,  las  orejas  largas  y  caídas,  los  ojos  encendidos,. 
la  boca  rasgada,  y  regularmente  húmeda  y  babosa,  los 
dientes  fuertes  y  gruesos,  el  cuello  corto  y  grueso,  el  pe- 
cho ancho  y  robusto,  los  pies  y  manos  anchas  y  nerbu- 
das  el  pelo  largo  y  algo  lanudo,  Aplicanie  ordinariamente 
á  la  guarda  de  los  ganados,  y  es  fidelísimo  y  muy  valiente 
contra   los    lobos.    JMolosus,    Lycisca,  Dice.   Españ. 

(2)  La  hembra  del   Ratón.   Mus  f cernina.  Dice  Esp. 

(3)  Si  entre  nosotros  la  palabra  humanidad  significa 
el  amor  a  nuestra  especie,  por  que  de  homo  se  forma 
humano,  y  de  éste  humanidad:  si  entre  las  especies  brutas 
pudiera , haber  (habo)  amor  reciproco,  que  se  extendiese 
X  todas  las  castas  de  vivientes,  éste  sentimiento  lo  llama- 
rían brutalidad   b    a //  mal  i  dad. 

(4)  Poema  intitulado  asi  de  Lope  de  Vega  Carpió,  én 
que  bajo  el  nombre  supuesto  del  Lie.  Burguiilos,  canté 
en  estilo  burlesco:^ 

Las    guerras,   los   amores  y  accidentes 
de  dos   gatos   valientes, 
que    como    otros  están  dados   a  perros, 
ó   por  ágenos  6   por    1  i-opios   yerros; 
también  hay   hombres    que   se  dan  a    gatos, 
por    descuidos  de    principes  ingratos, 
6    por    perseguidos   de    la  fortuna 
desde   el    columpio    de  la   tierna    Cuna,^,  G  atonía- 
quia    silva   i. 

(5)  Comparación  ridicula,  lempa  es  el  mayor  no  que 
corre  en  la  provincia  de  S.  Salvador;  sin  embargo  sus 
aguas  dan  vado  y  paso  libre  todo  el  año,  menos  en  las  cre- 
cientes  de   invierno,   que  entonces   se  pasa  por   canoa. 

(6)  T'alaguia:  rio  de  ninguna  fama  de  la  América  me- 
ridional,   en   la  provincia  de   Arauco. 

(7)  Voz  que  solo  tiene  uso  en  los  modos  adverbiales, 
al  soslayo,  b  de  soslayo,  que  valen  obliquamente  6  de 
travéz.   Obliqué  transverso*   Dice,   Esp, 


m  Insecto,  pequeño  de  cuerpo,  con  cuatro  pie ,  v 
de  color  negro,  que  de  ordinario  s¿  cria  donde  C \I 
tiercol   o  basura.  Scarabeus.   Dice.  Fs„  7  f[ 

(9)  El  Conde  de  Buflbn,  en  la  historia  natural-  Lineo 
en  la  m.sma,   y  el  Ingles  Poppe   en  su  poéij^tc. 

FÁBULA    DECIMAQUARTA. 

níñ  E&taFabu,a  se  compuso  con  motivo  del  Bando 
que  se  pubhcó,  para  que  de  las  oraciones  en  adelante 
todos  caminasen  con  luz,  baxo  la  pena  de  un  peso .  ' 
iJl  n  j  Gusan,1!o  nocturno;  fosfórico;  ó  que  tiene 
os  an.llos  de  que  se  compone  luminosos.  En  *£,  ñro 
vinriaa   se   llama  Gusanillo  de   la  tierra.  ?     P 

(•>)     Es   un    insecto  mayor  que  un    Ronrón      o»*/*  J 
m.sma   figura.   Toda   la   ¡aJ    infoior^del    Vie^re  es  T 

ri.amlTafOSl'0rÍ'í'1,1UI    Ak  "na   te   *>   Z™£   1 
la    llama  de   una   candela.   Las  Damas   Peruanas   (hai  m„ 

cho.de   ellos   en   la   América   Meridional)   S^U&HÍ 

pelo    con   ellos  en  las   noches    de  paseo;   y   los  niños    lo] 

atan   de  una   p,ta;    manteniéndolos^  en     canutos    de  caña 

fit;oah^a^,cr,c"T  iU8° Iosmantíeaen  ts 

«al  agüero;  porque  se  cree,  que    con  su  melancoW^ar o 
Se    adentl!  ^^   mUerte  '*!   ^a°   de  lá  ^^ 

(5)     Es  alucion   i   la    célebre  canción   de  González  por 
el    susto   en  que  puso   á   su  bella   Mirta.  P 

<l>)  De  las  Lechuzas  se  dice,  que  con  el  aire  de  las  álaa 
apagan  las  lamparas  de  los  templos,  para  chupar  el  aceite 
de  que   gustan  con  buen   apetito.  P  ' 

tram-di^."113    fSpede  t   M»™<^S<>   de  figura  mui     es- 
traoidmaria  y   fea;    y   de  mayor  tamauo,  que    los    coran. 

farnaT  Catre  °traS  C0S'S  Se  alime^ta  de  Mariposas  nao- 


